DON  CANUTO  EL  ESTANQUERO. 

Comedia  en  un  acto ,  arreglada  á  nuestra  escena  por  D.  Tomas  González,  para  re¬ 
presentarse  ni  Madrid  el  año  de  1818. 
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PERSONAS. 

iNt’TO,  estanquero.  E vjilia,  huérfano. 

Iigeia,  su  muger.  Pablo  IIckt,  aspirante 

I  i.estina,  su  criada.  de  marina. 

Ii  parroquiano.  —  Algunos  vecinos. 

La  escena  es  en  Madrid,  año  de  1814. 

Sala  interior  de  un  estanco,  con  puertas  á  los  lados;  la 
lia  derecha  tigura  la  habitación  de  Canuto  y  Angela: 
lije  la  izquierda,  conduce  á  la  cocina,  y  en  el  fondo 
1  n  puerta  con  cristales  que  deja  ver  la  tienda,  musirá- 
A',  bules  de  tabaco,  cigarros,  etc.,  y  mas  lejos  la  puerta 
lia  calle;  mesa,  sillas,  sillón,  cuadros,  escribanía  ,  un 
Inario  y  demas  en  la  escena ,  con  una  cortina  que  cu¬ 
iji  la  puerta  del  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Angela,  Celestina,  después  Canito. 

'¿g.  No  me  oyes?..  Vamos,  arréglame  este  chal. 
illa  salido  puerta  izquierda .) 

(jL.  ¡Como!..  Señora!  .  \  ais  á  salir  tan  pronto!.. 
V  arreglándosele.) 

|g.  Nada  te  importa,  (secamente.) 

ÍL.  No  entra  usted  á  desayunarse? 

|g.  Allá  lo  veré.  ,id.) 

|¡l.  (Que  genio!  Cada  dia  es  mas  amable!) 

Üg.  No  me  gusta  que  los  criados  se  entrometan 
Bm  los  asuntos  de  sus  amos;  entendéis,  señora 
lheleslina...!  Dónde  está  mi  marido? 

En  la  tienda. 

íg.  Está  bien  .  dile  que  venga,  y  ve  á  buscarme 
.vd  paraguas  ..  El  nuevo...  lo  oyes? 
f..  Está  bien,  (llega  al  furo  ,  levanta  la  cortina, 
mlama,  y  se  entra  por  la  derecha.)  Señor  Canu- 
o ...  Señor  Canuto!... 

|g.  Oh!  cuando  está  ocupado  con  sus  cucuru- 
hos,  no  hay  medio...  (impaciente.)  Señor  don 
anulo! 


Can.  Qué  es  eso?  ( desde  la  tienda.) 

Ang.  Como,  qué  es  eso?...  Vuestra  esposa  que  os 
llama. 

Can.  Ah'  eres  tú,  pichona?  (sacando  la  cabeza  por 
la  cortina.)  \h  oa  estoy  ocupado. 

Ang.  Cómo  se  entiende!...  Y  queréis  hacerme 
aguardar? 

Can.  Muger,  te  repito  que  ahora  no  puedo...  ten¬ 
go  un  parroquiano.  . 

Ang.  Pues  dejad  vuestro  parroquiano. 

C\n.  (Siempre  lo  mismo!  Qué  tormento,  Dios 
mió!)  Reflexiona  que  en  nuestro  estado... 

Ang.  Bien,  bien...  (con  enfado  ) 

Can.  El  estanquero  es  todo  del  público. 

Ang.  Muy  bien.  ¡ paseando  con  na.) 

Can.  Y  que  sino  le  complacernos,  pueden  dar  una 
queja...  ya  vés,  esos  periódicos... 

Ang.  Si,  pero  cuando  las  circunstancias  urgen,  y 
nuestra  posición  lo  exije... 

Can.  Me  asustas,  muger!..  Qué  sucede?...  Es  que 
se  ha  pegado  fuego-á  la  casa? 

Ang.  No  es  nada  de  eso. 

Can.  Pues  de  que  se  trata  ,  Dios  mió?...  Nos  han 
echado  otra  nueva  contribución? 

Ang.  Nada  de  eso.  Lo  que  yo  quiero  es,  que  en 
este  año  de  gracia  18i4,  en  que  nuestros  prín¬ 
cipes  legítimos  han  vuelto  á  ocupar  su  trono, 
debierais  solicitar  el  que  os  volviesen  á  la  ca¬ 
tegoría  de  vuestros  antepasados. 

Can.  ¡Vo! 

Ang.  Y  por  qué  no?  Cuántos  hay  que  como  vos, 
nada  han  hecho,  y  después  de  veinte  años  re¬ 
claman  el  premio  de  sus  servicios...?  Es  nece¬ 
sario  imitarles. 

Can.  Pero  un  estanquero,  qué  empleo  quieres 
que  tenga?  A  no  ser  que  le  den  el  de  visitador 
ó  tercenista!... 

Ang.  Siempre  en  tan  ruin  condición!  Me  ahoga  la 
cólera! 

Can.  Ten  calma ,  muger,  ten  calma!...  Es  cierto 
que  mi  abuela  tenia  un  taburete  en  el  palacio 
de  los  reyes...  y  que  yo  tengo  una  silla  poltro- 
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Don  Canuto 


na  en  mí  tienda,  la  cual  sino  es  tan  rica,  es  mas 
cómoda  para  arrellanarse. 

A  is6.  basta  de  chistes,  señor  Canuto. 

Can.  Hasta  de  locuras,  señora  angela.  Después 
de  diez  y  siete  años  y  cinco  semanas  que  soy 
tu  afortunado  esposo,  he  olvidado  todas  mis 
grandezas,  y  me  encuentro  muy  feliz  en  mies- 
lado.  No  ambiciono  mas  que  mi  peso,  mis  ta¬ 
bacos  y  papel  sellado.  Amado  de  todo  el  bar¬ 
rio..  querido  de  mis  vecinos .  Mi  tienda  es 

una  mina  innagotable.  Los  parroquianos  abun¬ 
dan,  nuestros  fondos  se  aumentan,  y  todavía 
no  estás  contenta? 

Ang.  No  señor .  Va  veo  que  habéis  perdido  la 

vergüenza!  Vos,  el  único  vastago  de  una  fa¬ 
milia  ilustre! ...  el  último  heredero  de  un  gran 
titulo!  enterrarse  en  el  tabaco  y  emplearse  en 
ocupaciones  tan  groseras... 

Can.  Droseras!...  Tú  blasfemas!...  El  gran  Napo¬ 
león  ,  ese  hombre  tan  célebre  en  la  historia, 
hacia  de  la  pólvora  de  cañón  un  gasto  bastan¬ 
te  notorio...  \  erdad  que  era  otro  el  arsenal  en 
que  él  se  proveía;  pero  cuando  montaba  á  ca¬ 
ballo,  cuantas  veces  un  polvo  de  su  chupa  no 

dio  la  victoria  á  su  ejército .  Oh,  no  sabes 

cuanto  vale  un  polvo  á  tiempo!...  Gustas,  pi¬ 
chona?  [loma  un  polvo  y  la  presenta  la  caja.) 

Ang.  Que  horror!...  un  marqués!....  osar....  atre¬ 
verse...  Achii!  i  estornuda. ) 

Can.  Dios  te  ayude...  y  te  conceda  sus  gracias. 

Ang.  Achii!  ( estornuda .) 

Can.  Vés  como  es  escelente?... 

Ang.  Cuando  yo  me  desvelo  por  vuestro  bien! 
( con  rabia.)  Cuando  no  dejo  ninguna  de  mis 
relaciones  por  dar  á  conocer  nuestro  nombre!.. 

Can.  Nuestro  nombre?...  bi  dijeses  mi  nombre!., 
porque,  en  tin,  ya  que  eres  tan  celosa  de  nues¬ 
tra  nobleza,  no  puedes  olvidar  que  tu  padre... 

Ang.  Hasta. 

Can.  Era  un  zurrador... 

Ang.  Señor  Canuto! 

Can.  En  la  calle  del  Oso. 

Ang.  basta,  os  be  dicho! 

Can.  El  lio  Raspa-cueros!  (Chúpate  esa!) 

Ang.  (gritando.)  bien  segura  estaba  de  que  ibais  á 
pronunciar  algún  disparate!  Pero  sepa  usted, 
señor  Canuto,  que  si  ha  habido  algunas  mez¬ 
clas  en  mi  íamilia  ,  ya  he  rolo  con  todos  mis 
parientes.  . 

Can.  Escelente  corazón! 

Ang.  \  no  he  conservado  mas  relaciones  que 
aquellas  que  podían  serme  útiles. 

Can.  Resolución  generosa! 

Ang.  Como,  vervi-gracia,  con  mi  lia  la  madre 
Asunción,  superiora  de  las  hermanas  de  Bar¬ 
celona,  y  mi  primo  el  caballero  de  Fuentes- 
cla  ras... 

c.an.  Ah!  si...  el  amigo  del  hermano,  del  primo 
de  la  cuñada  del  ministro? 

Ang.  (enseñando  una  carta.)  Quien  me  anuncia  en 
esta  ,  que  saldremos  por  fin  de  nuestra  oscura 
y  humilde  posición  ;  y  que  su  escelencia  va  á 
Aranjuez... 

Can.  (con  alegría.)  V  tú  marchas  allá?  Vas  á  Aran- 
juez? 

Ang.  Inmediatamente;  tengo  concedida  una  au¬ 
diencia,  y  mi  primo  debe  presentarme.... 

Can.  1  es  por  eso  por  lo  que  te  veo  con  tus  trein¬ 
ta  y  seis?... 


Ang.  Callad!.,  callad!.,  y  no  me  vengáis  con  esas 
espresiones  tan  comunes  y  vulgares!...  mi; 
treinta  y  seis!... 

Can.  Por  mejor  decir  tus  cuarenta  y  dos? 

Ang.  Todavía!...  No  sé  verdaderamente  donde 
habéis  aprendido  un  lenguaje  tan  chabacano! 

Can.  No  te  acuerdas?  Cuando  yo  te  obsequiaba, 
en  casa  de  un  cierto  fabricante  de  peRejos,  ei 
la  calle  del  Oso. 

Ang.  (furiosa.)  Señor  Canuto!  .. 

Can.  Cuando  visitaba  al  lio  raspa-cueros. 

Ang.  Ah!  esto  es  insufrible!  Os  dejo,  porque  mi 
bariais  salir  de  mis  casillas!  (llamando.)  Celesi 
lina!  (á  él.)  Teneis  gusto  de  contrariarme?  Ce1 
leslina!  Pero  yo  me  empeño  en  ello;. y  gracia^ 
á  mi...  Celestina!..  Vos  sereis  algo,  como 
han  sido  vuestros  antepasados!  (pateando.)  Qu 
no  ban  de  venir  cuando  les  llamo!... 


ESCENA  II. 


EL 


Dic/ios  y  Celestina  que  sale  con  un  paraguas  por  l 
puerta  derecha. 

Cel.  Aquí  estoy,  señora. 

Ang.  Tonta!  necia!  hacerme  esperar  dos  horas 
Vamos,  trae!...  ((¡Hitándole  el  paraguas.) 

Cel.  Señora,  si  no  lo  encontraba!  Pero  no  toma: 
un  bocado  antes  de  marchar?... 

Ang.  (topándose  los  oidos.)  L'f!..  imbécil!..  lTn  b< 
cadoy  Eso  es  lo  que  se  dá  á  las  bestias  ce 
mo  tú. 

Can.  (calmándola.)  Vamos,  muger,  vamos. 

Ang.  Eb?  qué  es  lo  que  dices? 

Can.  Eo  que  digo,  es .  que  eres  muy  amabl 

pues  en  tu  lugar,  yo  la  hubiera  arañado. 

Ang.  Está  bien!  callaos. 

Cel.  Pero,  señora... 

Ang.  Silencio!  nada  se  os  pregunta. 

Cel.  (Que  furia!  j 

Ang.  Habladora!..  A  propósito  de  carruages 
necesito  uno...  porque  el  tiempo  se  pone  mal  el 

Can.  bi,  el  barómetro  indica  tempestad. 

Chl.  (Como  de  costumbre!) 

Ang.  Anda  á  buscarme  uno...  pero  no,  espera., 
porque  no  hay  mas  que  dos  pasos.  Dadme  vue 
tro  brazo...  (u  Canuto  ) 

Can.  Con  mucho  gusto,  pichona!  Los  dos  te  dar< 
y  aun  mas  si  los  lubiera. 

Ang.  bl  señor;  por  mas  que  hagais  me  saldré  co 
la  mia;  es  muy  probable  que  no  vuelva  basl 
dentro  de  dos  ó  tres  dias!... 

Can.  Nada  de  eso,  querida,  eslate  aunque  se.*) 
ocho. 

Ang.  Lo  deseáis? 

Can.  Para  hacer  bien  las  cosas  porque  si  I u vi 
ses  que  volver  otra  vez...!  (Ojalá  que  no  vue 
vas!) 

Ang.  conque,  vamos? 

Can.  Cuando  quieras.  Celestina,  cuida  de  la  tiei 
da.  (Angela  y  Canuto  salen  por  la  puerta  del  fe 
do,  y  Celestina  les  acompaña  como  despidiéi 
dotes.) 
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ESCENA  ílt. 
Celestina,  sola. 


Cel.  Buen  Vía  ge,  señora,  buen  viage...  (cerrara 
la  puerta.)  La  del  humo;  qué  aún  cuan  no  vue 
vas  mas,  maldito  lo  que  me  importarla.  Tresdi 


EL  ESTANQUE  110. 


ausente!  One  bien  lo  vamos  á  pasar  el  amo  y 
yo!  Qué  vida  de  canónigo  se  va  A  dar!  V  para 
empezar,  voy  á  preparar  la  mesa  para  su  de¬ 
sayuno  ..  Pobre  hombre!  (pone  h ¡  oosa,  lo  cual 
euá  en  el  armario.)  Esa  maldita  le  hace  pasar 
con  su  genio  el  purgatorio  en  vida.  El  azúcar, 
la  manteca;  el  té  y  testadas  ya  están  al  lue¬ 
go...  El  buen  señor,  ocupado  todo  el  dia  en  pe¬ 
sar  tabaco  y  en  hacer  cucuruchos,  justo  es  que 
alguna  vez  se  entregue  al  descanso,  y  aprove¬ 
che  la  ausencia  de  su  esposa,  dándose  buena 
vida. 

ESCENA  IV. 

flestina  y  Canlto  por  la  puerla  del  foro,  bai¬ 
lando. 

*n.  Tralará,  la...  ra...  la...  tralará...  Ai  i  muger 
ha  marchado  ...  y  no  volverá  hasta  dentro  de 
tres  dias...  Ti  alará,  la...  la...  ra...!  ( cantando  y 
bailando. ) 

el.  Ja!  ja!  ja!  Como,  señor,  baila  usted? 
vn.  Hoy  me  siento  con  mas  alegría  y  ligereza 
que  nunca!  ..  Pero  los  asuntos  sérios  antes  de 
1  lodo.  Vamos,  Celestina,  mi  desayuno, 
ki,.  Al  instante,  (se  entra  por  la  izquierda.) 
in.  Es  necesario  no  perder  de  vista  la  tienda. 
(abre  las  vidrieras  corriendo  las  carlinas. )  Al  fin 
1  me  veo  libre!  Es  muy  raro  lo  que  á  mi  me  su¬ 
cede!  Cuando  mi  mujer  eslá'ausenle  tengo  me- 
jor  apetito,  y  soy  tan  dichoso..!  Con  mi  eslan- 
I  co,  y  esta  calma  que  gozo,  qué  puedo  apete¬ 
cer?...  Muchacha,  traes  ese  almuerzo? 
íl.  (saliendo.)  Aqui  lo  Leneis. 
i.\.  tila!  parece  que  no  te  has  olvidado  de  las 
1  tostadas!  (acariciándola.) 

2l.  Olvidar!  Buena  estaría  yo,  si  no  supiese  lo 
que  os  gusta! 

in.  (iradas,  mi  buena  Celestina,  gracias. 
íl.* Tened,  señor  (mirando  al  foro.) 
in.  Eh?  (se  levanta  asustado.) 
íl.  No,  no  es  nadie,  sosegaos;  crei  que  era  la 
señora,  que  con  sus  majaderías  venia  otra  vez 
á  turbar  vuestia  tranquilidad, 
iis.  Habrá  vuelto?  ..  Diablo!  ten  cuidado  no  nos 
sorprenda;  su  vista  es  lo  bastante  para  darme 
i  una  indigestión! 

íl.  No  digáis  eso;  pues  si  tiene  un  carácter  tan 
amable! 

vn.  Como  amable!.,  insoportable...  intolerable... 
innaguantable...  é  imperdonable...! 
íl  Tenéis  razón!  Conque  según  parece,  ba  mar- 
j  chado  por  tres  dias?..  V  á  dónde  ha  ido  la  bue- 
¡  na  señora? 

vis.  A  pretender...  á  solicitar... 
íl.  Toma!  toma! 

tN.  (comiendo  )  Si  es  su  enfermedad!  Está  devo¬ 
rada  de  ambición;  no  piensa  mas  que  en  hono- 
ires  y  riquezas,  desde  que  ha  llegado  á  saber 
l  que  s  ly  noble... 
íl.  Noble!... 

i\.  Si;  pero  por  eso  nosoy  mas  altivo  ni  mas  or¬ 
gulloso.  La  verdadera  nobleza  consiste  en  te¬ 
ner  buen  corazón.  Nadie  hubiera  caído  en  ello, 
no  es  verdad?  Pues  aqui,  tal  como  me  ves,  mi 
padre  era  un  marqués. 

a,.  Marqués!  Como  los  que  gastan  peluca,  y  van 
en  lujosos  coches? 


Can.  Nada  de  eso;  un  verdadero  marqués...  que 
estaba  al  servicio  de  la  marina. 

Cel.  Cómo!...  marino!...  en  la  mar! 

Cas.  No...  en  un  regimiento  de  caballería...  Cui¬ 
dado,  Celestina ,  que  haces  unas  preguntas!... 

Cel.  Y  yo,  qué  entiendo...?  Y  usted,  señor,  ha 
estado  también  en  la  mar? 

Ca\.  Ni  la  conozco  de  vista...  Emigré  á  la  edad 
de  tres  años....  Dicen  que  entonces  tenia  opi¬ 
niones  muy  exaltadas,  y  mi  educación  se  re¬ 
sentía  de  ciertas  ideas...  Cuando  perdí  á  mi  pa¬ 
dre,  sabia  apenas  leer...  y  cuando  mi  vuelta  á 
España,  el  señor  marqués  se  consideraba  muy 
feliz  con  obtener  un  estanco. 

Cei..  En  marqués  estanquero!... 

Can.  Y  qué  me  importa  un  rango  que  no  he  cono¬ 
cido,  ni  para  el  cual  he  sido  educado?  Soy,  y  no 
quiero  ser  otra  cosa  mas,  que  Canuto  Lavas- 
corrientes,  tratante  en  polvo  y  cajetillas.  Mi 
estanco!  Si  es  mi  dicha,  mi  sola  alegría!  Y  sino 
fuese  por  esa  maldita  muger!...  Es  un  diablo! 
Ella  entra,  sale,  corre,  so  icilaó.  pero  con  un 
afan...  No  sé  como  se  las  compone;  tiene  rela¬ 
ciones  en  lodos  los  ministerios,  y  conoce  á  la 
mayor  parte  de  sus  oficiales;  merced  á  esta 
circunstancia,  ha  colocado  á  casi  lodos  sus  pa¬ 
rientes. 

Cel.  V  qué  es  lo  que  quiere  que  seáis? 

Can.  No  sé.  Cuando  la  pregunto  sobre  el  parti¬ 
cular,  me  dice  que  seré...  algo!  Eso  no  deja  de 
inquietarme,  pues  como  la  maldita  conserva 
aun  el  capricho  de  parecer  joven,  y  en  las  ofi¬ 
cinas  se  aprovechan  de  estas  ocasiones,  parti¬ 
cularmente  cuando  es  una  prójima  la  que  va  á 
pretender...  Sino,  disfrutaría  paz  y  tranquili¬ 
dad...  Alas  temo... 

Cel.  Eh,  dejaos  de  eso,  señor. 

Cvn.  Si,  tienes  razón  ;  á  qué  calentarme  la  cabe¬ 
za?  Vé  á  buscar  dos  pasteles,  pero  que  estén 
calenlilos!  Es  oportuno  para  cuando  uno  está 
disgustado,  (rase  Celestina.) 

ESCENA  V. 

Canlto,  solo,  paseándose. 

Si,  tiene  razón  Celestina ,  no  debo  pensar  en 
otra  cosa,  que  en  disfrutar  la  paz  que  me  pro¬ 
porciona  la  ausencia  de  mi  costilla,  y  dejar  que 
corra  en  busca  de  los  empleos  y  de  los  hono¬ 
res.  Oh!  estoy  bien  seguro  de  que  no  los  con¬ 
seguirá...  Quién  sabe!  Se  hacen  en  estos  liem- 

.  pos  unos  nombramientos  tan  raros,  que  no  se¬ 
ria  estraño  que...  Ademas,  qué  facha  tengo  yo 
para  intendente  ó  corregidor?  AJaldila  la  cosa 
que  entiendo!  Y  no  sucede  á  muchos  otro  tan¬ 
to?...  Cuando  aqui,  rodeado  de  mis  botes...  . 
Siento  una  alegría  al  ver  entrar  un  parroquia¬ 
no  y  pedirme...  dos  de  á  dos  cuartos...  uno  de 
á  seis  maravedís.  .  una  onza  de  rapé...  media 
docena  de  cajetillas...  V  que  tabaco  tan  malo 
se  fuma!  Parecen  tagarninas!...  (  h!  la  renta 
no  tiene  la  culpa;  ya  se  vé,  este  afan  de  con¬ 
tratarlo  todo...  Pero  que  ruido  es  ese?  Quizás 
alguna  desgracia!  (mirando  por  lus  vidrieras  del 
fondo.)  En  cabriolé  que  se  ha  boleado!...  I  na 
joven  desmayada!  (llamando. )  Eh!  deteneos!... 
deteneos!...  Entradla  aqui...  Si,  en  mi  casa.... 


ESCENA  VI. 
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Canito,  Pablo,  Celestina,  y  algunos  vecinos  que  en¬ 
tran  por  el  foro  á  Emilia  desmayada. 

Can.  Colocadla  en  ese  «ilion,  (lo  hacen.)  Perfecta- 
mente.  Podéis  marcharos  cuando  gustéis,  que 
aqui  la  prodigaremos  todos  los  ausilios  nece¬ 
sarios. 

Pah.  Qué  desgracia!  Maldito  carruage! 

Cel.  Pobre  señorita!  Si  estará  muerta! 

Pab.  No...  no  está  mas  que  desmayada....  El  ca¬ 
ballo  se  espantó,  y  el  lacayo  apenas  pudo  con¬ 
tenerle;  y  si  no  es  por  mi  que  la  recogí  en  mis 
brazos,  antes  que  pudiese  locar  en  tierra,  se 
estrella  sin  remedio. 

Can.  Quitémosla  el  sombrero. 

Pab.  ( mirándola .)  r.uan  hermosa  es!...  pero  no 
vuelve  en  si...!  Traed  algún  espíritu. 

Cel.  Agua  de  calaguala? 

Can.  Eb?... .  no  ves  que  está  desmayada?....  Lo 
primero  es  aflojarla... 

Pab.  Ab!  Si.  (va  á  hacerlo.) 

Can.  Deteneos,  joven...  eso  no  os  corresponde... 
( Emilia  se  incorpora.)  Celestina,  lle\ ala  al 
cuarto  de  mi  muger;  allí  encontrará  todo  lo 
necesario. 

Cel.  Si,  si,  es  mejor.  Venid,  venid,  señorita. 
( ayudándola  y  sosteniéndola ,  entran  en  el  cuarto 
de  la  derecha  ) 

ESCENA  VIL 
!  Pablo  y  Cani to. 

Pab.  Oh!  daría  mi  vida!...  (acompañándola  hasfa 
la  puerta.) 

Can.  Es  vuestra  hermana? 

Pab.  No. 

Can.  Vuestra  parienta?  (tomando  un  polvo  ) 

Pab.  No  señor. 

Can.  Ya  entiendo;  es  mas  que  eso?  (sonriendo.) 

Pab.  tampoco .  Pero  conozco  quede  hoyen 

adelante,  mi  dicha,  mi  existencia,  no  depen¬ 
derán  mas  que  de  su  voluntad. 

Can.  Va!  amores  ..  á  primera  vista?.  . 

Pab.  Que  queréis!  en  nuestro  estado  no  tenemos 
tiempo  que  perder... 

Can.  En  efecto;  sois  militar? 

Pab.  En  marina;  aspirante  de  primera  clase. 

Can.  Soberbio  grado!  Pues  entonces,  que  os  impi¬ 
de  el  declararos  con  vuestra  hermosa  incóg¬ 
nita?  ° 

Pab.  Que  dentro  de  media  hora  es  indispensable 
que  salga  para  Aranjuez  ¡  tengo  un  asiento  lo¬ 
mado  en  un  coche,  y... 

Can.  Si,  es  muy  corlo  el  tiempo  que  os  queda  pa¬ 
ra  arreglar  vuestro  matrimonio!  Canario  con 
el  aspii antillo!  ¿Y sabéis  si  su  familia?... 

Pab.  Qué  me  importa  su  familia!...  Pero  no,  no 
marcharé;  no  debo  hacerlo;  primero  un  pisto¬ 
letazo. 

Can.  Un  pistoletazo!...  San  Macario!  usted  se 
chancea? 

Pab.  Oh!  no  señor! 

Can.  Por  qué  estáis  enamorado? 

Pab.  Porque  estoy  perdido,  deshonrado! 

Can.  Y  os! 

Pab.  Y  no  po  Iré  sobrevivir  á  esta  desgracia. 

Can.  (Pobre  joven!  Me  interesa!)  Veamos;  qué 


Cnnuto 


es  lo  que  os  pasa?  Habéis  cometido  algunq» 
falta?  le 

Pab.  La  mas  imperdonable.  Mi  padre,  don  Pednp» 
lluet,  teniente  de  navio,  comandante  ahonfií 
interino,  me  mandó  con  una  misión  partícula  !» 


para  el  ministro.  A  mi  edad  era  una  prueb; 
de  conlianza  que  hubiera  debido  respetar.... 
pero  parece  que  todo  se  ha  conjurado  contra» 
mi  en  este  desgraciado  viaje!  Supe  esta  maña  i  I 
na  que  el  mando  de  la  Salamandra  ,  que  perfil 
tenecia  de  derecho  á  mi  padre,  Labia  sido  con U 
liado  á  otro.  v 


Sí 
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Sí 
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II. 


Can.  tal  vez  á  algún  imbécil! 

Pab.  Desesperado  con  esta  noticia  ,  y  al  salir  de 
ministerio  de  recibir  órdenes ,  que  debía  lie 
var  inmediatamente  á  Cádiz,  me  encontré  coi'i 
unos  jóvenes  antiguos  amigos,  que  me  hicieroi 
ir  á  la  fonda... 

Ca«.  Va  comprendo.....  y  el  Champagne  hizo  d 

las  suyas? 

Pab.  Se  pusieron  á  j,ugar... 

Can.  Desgraciado! 

Pab.  Y  he  perdido  no  solamente  el  dinero  qu 
tenia,  sino  sobre  mi  palabra  lo  que  no  pued 
pagar;  les  he  dado  una  cita  á  la  posada  de  doi 
de  debo  salir,  esperando  entes  de  mi  partid 
poderles  satisfacer.  Y  nada!  nada!  (con  agito 
cion.)  Estas  órdenes  que  no  llegarán  á  su  de 
lino  ...  Mi  pobre  padre,  que  no  tiene  otro  co> 
suelo  en  el  mundo!...  Ahora  conoceréis  que  r. 
me  resta  mas  medio  que  la  muerte! 

Can.  Como!  \  vuestra  edad!  Con  un  hermoso po 
venir'  (estrechándole  la  mano, )  Ah!  sois  un  er 
celenle  joven,  me  habéis  conmovido  Y  cuán 
habéis  perdido  sobre  vuestra  palabra? 

Pab.  Cien  duros. 

Can.  (alegre.)  Ah!  qué  dicha!  Contad  con  ellos. 

Pab.  Cómo!  vos  queréis...! 

Can.  Impedir  que  os  deis  un  pistoletazo. 

Pab.  Sin  conocerme!...  sin  saber  si  os  he  eng; 
ñado...!  . 

Can.  Engañarme!  No  es  posible!.  .  Con  ese  un 

forme,  no  se  debe .  no  se  miente  jamás...  m, 

Vuelvo  un  hijo  á  su  padre...  un  joven  á  sus  d 
beres;  gano  un  amigo,  y  todo  por  cien  duros! 
Esperadme  aqui;  voy  por  ellos á  la  cueva,  doi 
de  tengo  mi  bolsillo  secreto,  (se  entra  por  i 
puerta  izquierda .) 

ESCENA  VIII. 


ii, 


i'.l' 


Pablo  solo. 

Hombre  generoso!  Cómo  pagarle  jamas?...  A 
si  preciso  fuese  sacrificaría  mi  vida  por  él!  1 
aqui  á  mi  hermosa  desconocida.!  (viendo  á  Etr 
lia  que  sale  con  Celestina.)  Oh!  ahora  que  puec 
estar  mas  tranquilo,  me  atreveré  á  declarar  1 
mi  amorosa  pasión. 

ESCENA  I-X. 


Pablo,  Emilia  y  Celestina. 

Cel.  Si,  señorita,  aqui  está. 

Emi.  (turbada.)  Ah!  Señor!  acabo  de  saber  cuan 
os  debo...  dispensadme  si  lie  lardado  en.... 
Pab.  Señorita,  yo  también  aguardaba  con  imp. 
ciencia... 

Emi.  Ale  no  debeis  dudar...  (balbuciente.) 

Pah.  Ni  vos  tampoco  ..  Seguramente,  (quedan 
morñcnlo  corlados.) 
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EL  ESTANQUERO. 

el.  (No  se  atreven  á  decirse  una  palabra!....  Y 
í  estaban  tan  impacientes!) 
mi.  Y  podré  saber  á  quien  soy  deudora  de... 
b  A  Pablo  Huel,  aspirante  de  primera  clase... 
el.  (Que  puede  aspirar  á  muchas  cosas!)  * 

|Íab.  En  la  corbeta  Salamandra,  á  la  que  voy  á 
unirme  sin  tardanza. 

mi.  Creed,  señor  Pablo,  que  mi  reconocimien¬ 
to . 

\ b.  Reconocimiento!  ninguno...  nada  medebeis, 
señorita....  Desde  el  primer  instante  que  os  be 
visto,  me  ha  parecido  que  encontraba  alguna 


ESCENA  XI. 


cosa  que  me  era  muy  querida.. .  que  amaba  ha¬ 
cia  mucho  tiempo. 


Emilia,  Pablo  y  Cam  to  que  tele  j  or  la  izquierda 

Can.  ( que  lo  ha  oido.)  Hasta  la  muerte!..  Es  decir,  ■ 
basta  el  carruage  que  os  espera? 

Pab.  Ah!  Dios  mió! 

Emi.  Nos  dejais  ya? 

Can.  ( dándole  un  bolsillo.)  La  hora  está  próxima. 
Tomad,  amigo  mió. 

Pab.  Ah!  mi  salvador!...  (le  abraza.)  Creed  que 
mi  agradecimiento.... 

Can.  Está  bien!  (bajo  )  Id  á  pagar  á  vuestros 


acreedores 

Cádiz. 


tomáis  el  coche  y  el  camino  de 


el.  (Ola!  V  cómo  se  esplica  el  señor  aspirante!)  Emi.  (De  Cádiz!) 


ab.  Y  cuando  os  tenia  en  mis  brazos,  palida,  sin 
sentido  ..  oh!  entonces  pedia  al  cielo  como  por 
una  hermana  ,  por  una  amiga...  por  mi  pudre, 
que  es  lo  que  mas  amo  en  el  mundo! 
a.  (Muy  bien;  los  aspirantes  de  primera  clase 
son  muy  amables!) 

,b.  Calíais?  os  he  ofendido  acaso,  señorita? 

'ti.  Uh!  de  ningún  modo...  Pero  os  marcháis,  y 
quizás  no  nos  volveremos  á  ver  nunca!.. 
ab.  Nunca!!! 

4i.  Y  no  poder  ofreceros  una  prenda  de  mi 
amistad  ...  porque  no  tengo  nada!...  nada  con 
que  pueda  demostraros  mi  gratitud...  Ah!  esta 
dfteruz  de  mi  madre...  Es  lo  único  que  me  que¬ 
da!...  Y  si  os  dignáis  aceptarla...  ( dándosela .) 
b.  (lomándolo.)  Con  todo  mi  corazón.  Creed, 
señorita,  que  nunca  se  apartará  de  mi.  Y  vos, 
me  olvidareis? 
u.  Jamás! 

l.  Ni  yo  tampoco  os  olvidaré!  Aunque  á  mi  no 
taie  habéis  hecho  ningún  favor.  (d  Emilia.)  Qué 
(lástima,  que  nosotras  no  permaneciésemos  jun¬ 
tas!  Yo  os  hablaría  de  él  á  cada  instante:  lee¬ 
ríamos  la  gacela  todas  las  mañanas,  para  ud- 
juirir  noticias  suyas,  porque  creo  que  en  ella 
se  pondrán;  no  es  verdad? 
b.  Si,  cuando  se  muere  en  el  combate, 
ii.  Cielos!... 
sus  l.  Pues  entonces  no  quiero  leí  ría. 
luroi  ciño,  (dentro.)  üla!  Estanquero! 

Vamos,  en  el  momento  mas  interesante... 
ciño.  ( denlro.)  No  hay  quién  despache? 

|l.  Allá  voy!  allá  voy!  Vuelvo  al  momento,  (sa- 
e  por  el  foro.) 


los. 


til: 
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ESCENA  X. 
Pablo  j  Emmi. 
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i.  (quiere  seguirla .)  Como!  nos  deja  solos! 
it.  Oh!  no  me  privéis  de  tan  corla  dicha!  Voy 
i  alejarme  por  mucho  tiempo,  y  no  me  habéis 
lidió  todavía,  si  puedo  esperar  que  un  dia... 
i.  No  crei  tener  necesidad...  de  deciros  mas... 
b.  Seria  posible! 

i.  Pero,  á  qué  promesas  ,  á  qué  juramentos,  si 
¡j:on  la  ausencia  os  olvidareis  muy  pronto  de 
ercidRni..  Un  joven!...  Un  marino!...  A  o  si  que  no 
en,... Vendré  otro  pensamiento  mas  que  vos ;  os  lo 
;on imiP-seguro. . .  Como  olvidar  jamás  al  que  debo  la 
I  ida!... 

|i.  Ah!  esa  palabra  decide  ini  suerte..!  Si,  siem- 
jiiiíli'l'ire  vuestra  imagen  estará  grabada  aquí ;  (se¬ 
da  ai  corazón.)  Siempre,  hasta  la  muerte! 


Can.  Ronque  muchas  cosas  á  vuestro  padre . á 

quien  no  conozco  ..  y  que  tal  vez  no  conoceré 
jamás...  y  que  os  vaya  bien. 

Pab,  Adiós!  (abrazándole.) 

Can.  (Pobre  joven!  Cómo  me  abraza!)  Vaya, 
adiós..  ¿Y  qué  tal,  señorita?  Ale  parece  veros 
algo  mas  repuesta  y  tranquila. 

Emi.  Si  señor;  gracias  á  los  cuidados  que  he  re¬ 
cibido  en  vuestra  casa. 

Can.  No  hablemos  de  eso.  Soy  muy  dichoso!.... 
Cuando  queráis,  si  lo  permitís,  yo  mismo  iré  á 
acompañaros  á  la  de  vuestros  padres. 

Emi.  Ay  de  mi!  No  los  tengo! 

Pab.  Que  oigo! 

Can.  Cómo! 

Emi.  Soy  huérfana. 

Pab.  Huérfana!... 

Can.  Y  á  qué  diablos  aguardáis?...  Vos  no  podéis 
servirla  de  padre. 

Pab.  Y  queréis  que  la  deje...!  cuando  la  falla 
todo!... 

Can.  Esa  no  es  una  razón  para  faltar  á  vuestro 
deber. 

Pab.  Conque  no  teneis  mas  amparo... 

Emi.  Ninguno,  masque  mi  piano  y  mis  lecciones. 

Can.  Pobrecila!...  ni  un  amigo!...  ni  un  sol,o  pa¬ 
riente!... 

Emi.  si...  me  queda  una  lia  ,  pero  á  la  muerte  de 
mi  madre  rehusó  recibirme  en  su  casa,  dicien¬ 
do  que  no  debía  nada  á  la  hija  de  una  hermana 
que  había  estado  casada  con  un  pobre  músico. 

Can.  '  Sin  embargo ,  la  música  e*  una  profesión 
muy  hermosa;  se  entiende,  cuando  se  ejerce 
bien.  Cuanto  daria  yo  porque  mi  muger  supie¬ 
se  la  música!..  Dicen  que  domestica  las  lleras!., 
pero  es  necesario  para  eso  esposos  unísonos... 
Conque  según  decis,  vuestra  lia  seria  de  eleva¬ 
da  alcurnia? 

Emi.  No  señor...  su  padre,  aunque  honrado  ,  era 
un  curtidor  de  pellejos. 

Can.  üla!  Parece  que  eran  muy  aristócratas  an¬ 
tes  los  pedejeros!  Si  seria  el  armiño  quien  les 
suministrase  esas  ideas?  También  yo  he  cono¬ 
cido  una  familia . no  de  armiños,  pero  si  de 

los  Raspa-cueros. 

Emi.  Raspa-cueros?  Ese  era  precisamente  su  ape¬ 
llido. 

Can.  Como!... 

Emi.  í*i,  en  la  calle  del  Oso. 

Can.  Enfrente  de  Ja  de  Embajadores? 

Emi.  El  mismo. 

Can.  Seria  posible!...  Oh!  no  hayduda!..  Dios  po¬ 
deroso,  te  doy  gracias ;  hija  mía!  Abraza  á  tu 
lio! 
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Pab.  Cómo! 

Emi.  Vos!!.,  mi  tio!!... 

Can.  Si.  si;  eres  mi  sobrina!..  Yo  casé  con  una  de 
las  hijas  de  ese  prógimo,  las  misma  que  no 
quiso  admitirte  en  su  casa. 

Emi.  Qué  decís? 

Pab.  One  casualidad! 

Can  Si,  querida,  soy  tu  lio . tu  tio,  que  desde 

este  momento  te  ama  como  si  fueras  su  hija... 
y  quiere  reparar  todos  los  agravios  que  te  han 
hecho. 

Pab.  Escálente  corazón! 

Emi.  Os  doy  gracias,  mi  querido  tio ;  pero  ahora 
no  necesito  mas  que  vuestro  cariño.  Se  me 
propone  una  posición  modesta,  pero  tranqui¬ 
la.  Sabed  que  cuando  todo  el  mundo  me  aban¬ 
donaba,  y  en  el  momento  de  agolar  mi  último 
recurso,  una  señora  me  recibió  en  su  casa,  y 

■  trató  como  á  hija  ,  la  cual  acaba  de  proporcio¬ 
narme  dos  colocaciones  para  la  educación  de 
señoritas,  la  una  en  isranada,  y  la  otra  cerca 
de  Cádiz  ...y....  le  he  prometido  aceptar  esta 
última. 

Can.  ( mirando  a  Pablo  )  Pues,  la  mas  cerca....  En 

un  car  rúa  ge  se  vá  á  Cádiz  en  un  momento . 

No  os  parece? 

Pab.  Oh!  si,  teneis  razón...  esa  colocación  es  la 
que  debeis  preferir. 

Can.  Si,  eh?  Pues  yo  preferiría  la  de  Granada  ;  es 
mucho  mejor. 

Pab.  Oh'  no  lo  creáis;  buena  diferencia  vá! 

Can.  Qué  queréis?  Eso  vá  en  gustos.  Pero  á  qué 
aguardáis?  Marchaos  ya,  que  es  tarde,  y  haréis 
mala  obra. 

Pab.  Si,  me  marcho.  Adiós,  señorita  ;  creed  que 
vuestra  suerte  me  interesa  mas  de  lo  que  os 
podéis  imaginar. 

Can.  Todavía! 

Pab.  Adiós,  amigo  mió ,  adiós.  ( coge  la  mano  de 
Canuto  y  besa  la  de  Emilia.) 

ESCENA  XII. 

Canuto,  Emilia  y  después  Celestina. 

Can.  Vivo,  impetuoso!...  Asi  era  yo  á  su  edad! 
Vamos,  querida  sobrina,  voy  á  acompañarte  á 
casa  de  esa  señora,  no  sea  que  le  sucedaalgun 
fracaso. 

Emi.  Vive  en  esta  misma  calle. 

Can.  No  importa.  Después  volveremos  á  comer 
aqui  ..  en  familia:  y  mientras  permanezcas  en 
Madrid,  quiero  tenerte  á  mi  lado. 

Emi.  No  puedo  complaceros,  porque  según  me 
escribió,  debemos  marchar  mañana. 

Can.  líazon  mas  para  desempeñar  hoy  las  funcio¬ 
nes  de  lio,  y  hasta  el  momento  de  tu  partida, 
vivirás  conmigo  ,  habitarás  en  el  cuarto  de  mi 
muger.  Si,  querida,  yo  no  sé  por  qué,  pero  has 
ganado  mi  corazón  en  un  momento,  t  engo  es¬ 
peranzas  de  que  un  dia  estarás  á  mi  lado,  y  que 
á  fuerza  de  cariño  he  de  merecer  tu  estima¬ 
ción  y  tu  amistad.  Tú  serás  mi  consuelo....  mi 
hija  ..  yo  le  casaré... 

Emi.  Que  bueno  es  usted! 

Can.  Si;  ci-n  un  joven  apreciable,  de  escelentes 
prendas!.,  me  parece  que  le  veo:  ( Emilia  baja 
los  ojos.)  Tú  también,  no  es  verdad?.,  y  que  le 
hará  dichosa!  Gh!  eso  por  supuesto!  Pobreci- 


ta!....  no  faltaba  mas.  Ah!  ya  me  olvidaba  mi 
visita,  {llamando.)  Celestina!  Celestina! 

Cel.  Allá  voy.  ( sale  por  la  puerta  de  cristales  y  di¬ 
ce  bajo  á  Emilia.)  Señorita  ,  ya  ha  marchado 
Acaba  de  abrazarme...  es  un  joven  muy  apre¬ 
ciable.  '‘j 

Can.  Pronto,  Celestina;  mi  sombrero,  mi  bastón 
Voy  á  acompañar  á  mi  sobrina. 

Ckl.  Qué  decis?  Vuestra  sobrina?  Quién!  Esta  se . 

ño  rita?  |.i 

Can.  Si  hija  n»ia:  esta  joven  encantadora,  que  m 
adorada  esposa  no  quería  hacerme  conocer ; 
Ya  te  lo  contaré  luego.  í 

Cel.  Vaya  una  aventura!....  ah!  domad  esta  cart  c 
que  ha  traído  un  mozo  de  cordel.  je 

Can.  ( mirando  el  sobre.)  Dios  mió!  Es  de  mi  mu¡v 
ger!  [deja  caer  el  sombrero.)  h 

Cel.  De  la  señora!  Vuelve  ya!...  [c 

Can.  {deja  caer  el  bastón  )  Ya  estoy  temblando  lh 
mismo  que  un  azogado.  k 

Emi.  Pero  que  es  lo  que  ieneis?  el 

Cel.  Leed  pronto,  señor;  quizás  sea  algún  prm 
testo  para  anunciar  su  venida.  V 

Can.  {abriéndola  )  Siento  un  sudor  frió  por  toen, 


it 


mi  cuerpo!  Con  tu  permiso,  querida,  [después 
leer  algunas  líneas  para  si.)  Señor  marqués. 
(No  se  la  olvida  á  la  maldita  el  tratamiento 
He  omitido  esta  mañana  manifestaros  mis  i 
“tenciones,  sobre  un  punto  muy  importan! 

■  Lo  he  hecho,  por  no  dar  un  escándalo.»  (Q-jía 
es  esto,  Dios  mió?)  «Al  recibo  de  esta,  os  majdf 
»do  que  á  la  Celestina  la  pongáis  en  la  ca  Mi 
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"inmediatamente.» 

Cel.  A  mi? 

Can.  A  ti ,  no  hay  duda...  Pero  no  lo  permitii 
Cómo  se  entiende?  A  una  criada  tan  servici 
tan  activa,  y  qué  está  en  casa  tantos  años! 
{lee.)  «Su  tono  burlón,  y  el  ningún  respeto  q 
"me  tiene,  son  las  causas  que  me  obligan  á  t 
•  mar  semejante  determinación,  la  que  espejiecl 
»os  apresurareis* á  obedecer.»  Qué  diablo!  Q 
motivos  puede  tener... 

Cel.  Yo  no  sé! 

Can.  Quiere  decir  que  yo  en  casa  no  soy  masq  iom 
un  cero  á  la  izquierda?  Qué  muger!...  Qué  m  iros 
ger!!!  y  qué  muger!!! 

Emi.  Calmaos. 

Can.  {furioso.)  Está  visto,  no  puede  sufrir  que  n 
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die  se  interese  por  mi.  Y  es  el  caso,  que  siseas 
ba  puesto  en  la  cabeza,  no  habrá  mas  remec  ra ei 
que  complacerla,  y  será  lo  mas  acertado  q  man, 
le  vayas  al  momento.  De  lo  contrario,  va  áb  j(|e 
ber  en  esta  casa  mónteseos  y  capeletes.  ndii 
Cel.  {llorando.)  Ya  estaba  yo  segura  de  eso..!  1  >¡„  ¡ 
neis  un  corazón  muy  débil,  y  una  cabeza  hd¡( 
chorlito.  Ua 

C(n.  Celestina,  cuidado!  que  no  me  gustan  tir 


alusiones. 

Cel.  Es  una  infamia!.,  una  picardía..!  Y  no  di 
me  siquiera  de  liempo  ocho  dias?....  (sol 

zando. ) 

Can.  {bajo.)  Los  tendrás.  Yo  te  daré  quince, 
en  dinero. 

Cel.  Y  dónde  voy  ahora? 

Emi.  Conmigo,  si  os  decidís 
mala  suerte. 

Cel.  Qué  decis,  señorita! 

Emi.  Si  quieres,  me  acompañarás  *en  este  la 
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EL  ESTANQUERO. 


de  que  nosotras  nos  entenderemos  perfecta¬ 
mente.  bajo  d  ella.)  Acordaos  que  habéis  pro¬ 
metido  hablarme  de  él. 

n..  Es  verdad.  Sea  como  gustéis;  asi  nos  ahor¬ 
raremos  de  muchas  incomodidades. 
vN.  Negocio  concluido  ;  te  hallas  colocada  y  sin 
salir  de  la  familia.  Pronto,  no  perdamos  tiem¬ 
po,  marchaos,  y  volved  al  instante. 
mi.  Como!  Queréis?... 

*n.  Va  está  resuelto;  comeremos  juntos,  y  pa¬ 
saremos  una  larde  deliciosa.  Vé,  hija  mía . 

ahi  tienes,  Celestina,  la  llave  que  dá  al  portal; 
salis  por  el  cuarto  de  mi  muger,  y  en  dos  brin¬ 
cos,  como  quien  dice,  estáis  en  la  calle.  Es  mas 
corlo  el  camino  ,  y  mas  cómodo  para  cuando 
volváis. 

l.  [llorando.  )Señor,  á  pesar  de  todo  siento  mu¬ 
cho . 


n.  (conmovido.)  Vamos,  vamos;  como  ha  de  ser! 
t.  Volveré  también  por  mi  ropa  y  para  daros 


el  último  adiós. 
n.  No  os  detengáis, 
ii.  Hasta  después,  tio  mió. 
n.  Hasta  luego,  sohiinila. 
te  la  derecha .) 


salen  por  el  cuarto 


ESCENA  XIII. 

Cancto  solo  ,  observándolas. 

a  abren  la  puerta  del  corredor...  ya  están  en 
l  pasillo...  Perfectamente;..  Pobre  c  elestina!.. 

lilicil  sera  encontrar  otra  tan  buena .  una 

nucbacha  tan  hacendosa  ,  tan  arreglada...  co¬ 
no  el  oro  de  limpia...  y  qué  manos  tan  divinas 
iene  para  guisar  pollos!...  Yo',  que  estaba  tan 
legre,  y  esa  maldita  carta  Toma!  pues  si  aun 
o  la  he  acabado  de  leer.  Veamos  si  me  reser- 
a  alguna  nueva  sorpresa,  (como  repasundo.) 
lum!...  huili...  Que  despida  á  Celestina.  «Está 
echo  **  «Sabed  que  no  be  necesitado  ir  á 
Aranjuez,  pues  he  encontrado  á  su  escelencia 
en  el  ministerio."  Pues  ha  tenido  una  buena 
lea  el  señor  ministro!  « ^  a  podéis  volver  á 
ornar  vuestro  titulo  ,  señor  marqués.  Nues- 
ros  amados  principes  desean  que  cada  uno 
vuelva  á  ocupar  su  posición :  vuestro  padre 
ara  un  marino  distinguido,  y  le  sucedéis  co¬ 
no  es  natural  Os  esperan  en  el  ministerio, 
pues  debeis  marchar  muy  pronto  á  Cádiz,  pa¬ 
ra  encargaros  del  mando  de  la  corbeta  Sala¬ 
mandra."  La  Salamandra!  -'e  me  dá  el  man- 
o  de  una  corbeta,  á  mi,  que  ni  siquiera  sé 
inducir  una  cáscara  de  nuez!...  Qué  dispara- 
!...  t  slo  ya  pasa  de  castaño  oscuro;  yo  no  de- 
•  mi  estanco.  Al  diabloel  marquesado,  al  dia-  i 
o  la  corbeta,  y  al  diablo  mi  muger.  Quiero  ' 
orir  en  medio  de  mis  botes.  «En  cuanto  á 
'Oes-tro  estanco,  acabo  de  pedirlo  y  eonse- 
’ulrlo  para  uno  de  mis  primos.»  [deja  caer  (a 
ría.)  Esta  muger  tiene  el  demonio  en  el  euer- 
)!,..  Es  una  furia  infernal!  t  na  tisifone  de- 
nfrenada  contra  mi  reposo  y  mi  existencia! 
¡ice  que  me  aguarda  el  ministró,  y  queso  en- 
fnentra  en  el  ministerio!  Pues  bien,  veré  al 
i  Üinislro,  al  rey  si  es  necesario,  y  los  liare  co- 
feicer  la  ihjuslit  ia  que  van  á  cometer.  Quiero 
ijnservar  mi  estanco,  y  lo  conservaré  ,  de  lo 
anuario  me  pronuncio  y  eolio  abajo  al  go- 
W 3rno.  (ra  á  salir.)  Pero  está  lloviendo,  dónde 


que 


diablos  andará  mi  paraguas?...  Y  La  de  ilecir- 
se  que  un  capitán  de  fragata  tiene  miedo  al 
agua!  Pues  no  faltaba  mas!  No  señor,  vamos 
allá,  (va  á  salir,  oye  a  su  muger.) 

Ang.  (dentro.)  Señor  marqués!  señor  marqués! 

Can.  Dios  de  Israel!  \  a  tenemos  la  tempestad  en¬ 
cima.  (se  oculta  detrás  de  la  puerta  de  la  de¬ 
recha.) 

Ang.  ( entra  por  el  foro.)  Señor  marqués,  señor 
marqués...  Dónde  estará?...  Si  habrá  marchado 
al  ministerio?  (se  sienta  de  espaldas  á  Canuto.) 

Can.  (con  voz  baja ,  y  deslizándose  poco  á  poco  hacia 
la  tienda,  procurando  no  le  vea  su  muger.)  Justa¬ 
mente,  querida;  veré  al  ministro,  y  muy  pron¬ 
to  Yas  á  tener  noticias  de  mi.  ( vase .) 

ESCENA  XIV. 

Angula  sola. 

Qué  ruido...!  Crei  haber  oido ( volviéndose .) 

No,  no  hay  nadie!  [llamando.)  Celestina!...  Ce¬ 
lestina.'....  Bien!....  muy  bien!...  Esto  es  lo  que 
se  llama  una  casa  bien  guardada!...  En  verdad 
que  no  tengo  de  qué  quejarme,  porque  veo  que 
mis  mandatos  lian  sido  obedecidos.  Si,  mi  car¬ 
ta  es  esta  ,  y  por  cierto  bastante  manoseada! 
Ah!  os  habrá  disgustado,  señor  marqués!  El 
despedir  á  Celestina  os  ha  sido  muy  doloroso!.. 
A  Dios  gracias,  no  la  veré  mas.  Dios  mió!  ya 
me  olvidaba!  mi  primo  que  debe  venir,  y  aun 
estoy  con  este  trage!  Justamente  tengo  un 
gorro  precioso  y  ...  Qué  esto?  Mi  cuarto  cerra¬ 
do!  (empuja  la  puerta.) 

Emi.  (dentro.)  Quién  es? 

A:  g.  Una  voz  de  nuiger! 

Etw.i.  (dentro.)  Sois  vos,  querido  amigo? 

Ang.  Querido  amigo! 

Emi.  (dentro.)  \  oy  á  acabar  de  componerme  y 
salgo  al  instante. 

Ang.  t  slo  es  inconcebible.  En  mi  ausencia,  quién 
se  ha  atrevido  á  entrar?...  Pero  es  imposible! 
Mis  oídos  me  engañan  sin  duda,  (se  dirige  tira 
vez  á  la  puerta,  y  retrocede  asombrada  al  ver  sa¬ 
lir  á  Emilia.) 

ESCENA  XV. 

Angela,  Emilia  y  después  Celestina. 

Ang.  No...  no  me  he  engañado!... 

Emi.  ( entretenida  en  alabarse  ae  arreglar  y  sin  ver 
a  Angela.)  Nos  marchamos  esta  misma  tarde, 
amigo  mió! 

Ang.  Una  muger!... 

Emi.  Todo  está  arreglado*  y.  .  Cielos!  no  es  él! 

Ang.  (con  ironía.)  No  señora...  no  es  la  persona 
que  esperabais.)  (Y  es  muy  linda!  Cite  horror!) 
(Celestina  entrando  por  la  misma  puerta  que 
Emilia,  y  sin  ver  ú  Angela.) 

(  el.  Va  queda  lodo  con  ienle;  no  falla  mas  qué  .. 
ay!  la  señora!...  (lldena  la  hicimos!) 

Ang.  Celestina!  ..  picarona!  dime,  de  dónde  sa¬ 
les  ahora? 

Emi.  (Qué  significa  esto? )  (á  Celestina.) 

Ci  l.  (Es  vuestra  lia.)  •(«  Emilia  ) 

Ang.  Aqui  estás  todavía? 

Emi.  (Que  aspecto  tan  desagradare  )  Vamos,  Ce¬ 
lestina. 

Ang.  (se  interpone.)  No,  no  creáis  escaparos. 
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Don  Canuto 


Cel.  (La  bomba  vá  á  estallar.) 

Ang.  Quedaos,  quedaos  os  digo,  (á  Celestina.) 
Responde,  qué  hacías  ahí.'  (  6mo  has  tenido  la 
audacia  de  presentarte  delante  de  mi!  Yo  ha¬ 
bía  mandado  mis  instrucciones... 

Cel.  V  bien,  ya  están  cumplidas. 

Ang.  Para  que  se  os  pusiera  inmediatamente  en 
la  calle. 

Cel.  Está  hecho. 

Ang.  Que  está  hecho,  cuando  te  veo... 

Cel.  Si,  pero  ya  n>  estoy  en  vuestra  casa!.. 

Ang.  Insolente!  Cómo  que  no  estás  en  mi  casa? 

Cel.  Si,  es  decir,  aun  estoy  aqui,  pero  no  á  vues¬ 
tro  servicio...  mirad,  e>ta  es  mi  nueva  ama. 

Ang.  Vuestra  nueva  ama?  (admirada.) 

Cel.  (coa  ironía,  y  segunda  intención.)  Si ,  una  se¬ 
ñorita  encantadora,  linda,  amable .  mas  jo¬ 

ven  y  mas  amable  que  otras...  á  quien  mi  señor 
quiere  mucho,  y  quien  me  ha  colocado  á  su  la¬ 
do.  (Rabia,  rabia,  maldita.) 

Ang.  {furiosa.)  Que  infamia!  Como  sospechar 
tanta  desmoralización...!  Si  querrá  imitar  el 
señor  marqués  á  sus  antepasados!  Que  atrevi¬ 
miento!  instalar  en  mi  mismo  cuarto....  en  la 
habitación  conyugal.... 

Emi.  turbada.)  liuen  Dios!  Señora,  os  juro  que 
no  quería...  Si  hubiese  podido  proveer...! 

Ang.  ^  a  lo  creo,  [irónica.) 

Emi.  Pero  el  señor  Canuto  es  tan  bueno  para 


mi!. 


ESCENA  XVI. 


Los  mismos,  y  Parlo  que  entra  por  el  foro,  y  ha  oi¬ 
do  las  últimas  palabras  de  Angela. 


Pab.  (Que  oigo!) 

Emi.  Aqui  i  abio!  {admirada.) 

Cel.  El  aspirante!  Llega  á  pi  opósito. 

Pab.  Uh!  que  dichoso  soy  en  haber  faltado  á  la 
hora.  («  Angela.)  ¿Quién  se  atreve  á  amenazar 
á  esta  señorita? 

Ang.  Qué  es  lo  que  queréis?  Quién  sois,  caballe¬ 
ro?  Yo  no  os  conozco...  Por  qué  os  mezcláis  en 
estos  asuntos? 

Pab.  Por  qué  me  mezclo!  Cuando  maltratáis  á 
una  joven  que  yo  respeto,  y  por  la  que  daría 
mi  vida... 

Ang.  Ah!  entiendo.  Un  amante?  Ya  veo  que  ñola 
fallan  adoradores! 

Emi.  Señora! 

Pab.  Hágame  usted  el  favor  de  callar. 

Ang  Callarme,  yo!...  impedirme  hablar,  á  mi!.... 
A  la  marques»  de  la  Flor! 

Pab.  V  aunque  fueseis  el  diablo...  Yo  os  enseña¬ 
ré  á  respetar... 

Ang.  A  respetar  á  quién?...  A  la  querida  de  mi 
marido! 

Emi.  f  íelos!  Cómo!  Señora!  Habéis  podido  ima- 


Ang.  Si,  si;  una  intrigante,  una  aventurera  que 
he  encontrado  sin  saber  como,  en  mi  casa. 
Pab.  Si  no  mirase  que  sois  una  muger,  ya  os  hu¬ 
biera  arrojado  por  una  ventana. 

Ang.  Ah!  {cayendo  sofocada  en  el  sillón.) 

ESCENA  XVII. 


Dichos,  y  Canuto  que  al  entrar  ha  oído  las  úllimai 

palabras. 


Ang.  Si,  he? 

Emi.  Ademas  ocurrió  un  lance....  un  accidente 
imprevisto,  en  el  que  poco  faltó  para  que  yo 
fuese  victima;  y... 

Ang.  Sin  duda!...  Pues...  la  casualidad...  un  acci¬ 
dente!  Conocemos  bien  esas  historias.  Pero  yo 
sabré  defender  mis  derechos!  V  para  concluir, 
salid,  salid  de  aqui,  desdichada!... 


Can.  Qué  es  eso?  Quién  habla  de  arrojar  por  1í 
ventana  á  mi  muger?  ( tranquilamente .) 

Pab.  Su  muger!  [admirado.) 

E.vii.  Ah! 

Cel.  >eñor!... 

Pab.  Perdonad;  si  hubiese  sabido... 

Emi.  Socorrámosla.  ( acuden  d  socorrerla.) 

Can.  Tranquilizaos;  no  tengáis  cuidado;  no  ser 
nada.  Esto  se  la  pasa  con  un  polvo,  (saca  la  ca 
ja  y  se  la  aplica  d  las  narices.) 

Ang.  Ah!  yo  estoy  muerta! 

Can.  Pues  yo  creo  que  no...  porque  aun  hablas,. 

Ang.  Hombre  abominable.  ( mirando  d  Canuto  ) 

Can.  No  lo  dije?  Va  se  encuentra  mas  aliviad? 
Vamos,  ablázame,  monona. 

Ang.  Yo  abrazar,  á  quién?  {se  levanta  con  digni 
dad.)  A  vos  que  os  atrevéis!.,  que  permitís!. 
Que  infamia!..  No  teneis  vergüenza...  un  hon 
bre  lleno  de  canas..  ! 

Can.  Si,  Angela,  lleno  de  canas;  pero  estas  se 
fruto  de  tu  angelical  dulzura. 

Ang.  Qué  decis? 

Can.  Que  tu  eres  la  dueña  absoluta!... 

Ang.  Haceos  el  desentendido!  fingid  que  no  n 
comprendéis!  Venid  acá...  Mirad  á  esa  señ 
rila..,.! 

Can.  sonriendo.)  Y  bien?..  Ya  la  miro,  y  con  pl, 
cer.  liene  una  fisonomía  encantadora!....  .? 
es  verdad? 

Ang.  (Js  repito  que  no  teneis  vergüenza.  Tal  v< 
la  amareis! 

Cvn.  y  por  qué  no  amarla?  Tú  también  la  amará 

Ang.  Vo!  Que  estáis  hablando?...  Yo  amarla?... 

Can.  M;  porque  es  tu  sobrina! 

Ang.  Mi  sobrina! 

Can.  i. a  hija  de  tu  hermana:  la  señorita  Emil 
Kodriguez,  á  quien  yo  te  presento. 

Ang.  Emilia.  (Confusa.) 

Can.  Si,  tu  sobrina.  Una  pobre  huérfana,  á  qui 
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Pab.  Que  indignidad!  Calmaos,  (d  Emilia. ) 


habías  olvidado,  despedido  de  lu  casa,  y  á 
que  no  quisiste  reconocer.  Si,  la  misma  que 
encontrado  en  mi  un  padre,  que  no  la  olvit 
ra  jamás. 

Ang.  Vo  ignoraba...  Ciertamente,  {con  aire  depi 
lección.)  En  fin  ,  si  podemos  hacer  alguna  co 
por  ella.  ( ap .  d  él.){  Pero  nuestra  nueva  po 
cion  no  nos  permite  tratarnos  con  esta  cía 
de  gentes.) 

Can.  Por  qué? 

Ang.  Porque  no  quiero,  ni  debemos  hacerlo. 

Can.  Si,  si;  tú  lo  harás,  en  albricias  de  la  bue 
noticia  que  te  traigo  de  parte  de  su  escelenc 

Ang.  ( vivamente .)  Conque  habéis  visto  al 
lustro? 

Can.  Pues  no!  Ahora  vengo  del  ministerio. 

Ang.  V  no  me  lo  habéis  dicho? 

Can.  Y  cómo,  si  estabas  como  una  loca  cuan 
llegué!  (Démosle  el  golpe  de  gracia.)  Si ,  le 
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visto,  un  hombre  encantador,.,  muy  feo  de  ca¬ 
ra...  pero  atento  y  agradable  ,  en  cuanto  cabe. 
Hemos  hablado  poco,  lo  suficiente  para  haber¬ 
nos  comprendido  ,  y  ha  quedado  muy  contento 
de  mi. 

Ang.  (con  alegría. J  Pero  ha  firmado  el  despacho? 

Can.  Y  le  traigo  conmigo.  ( saca  un  pliego  ) 

Ang.  ( con  transporte.)  Oh!  que  fortuna!  Nombran¬ 
do  comandante  de  la  Salamandra... 

Can.  Al  padre  del  señor. 

Pab.  A  mi  padre!... 

Ang.  Qué  es  lo  que  dices? 

Can.  Al  bravo  teniente  don  Pedro  Iluet. 

Pab.  Mi  padre  comandante...!  Y  es  á  vos,  mi  ge¬ 
neroso  amigo,  á  quien  debemos... 

Can.  No,  á  sus  servicios,  (le  entrega  el  despacho.) 
á  su  valor!...  Esto  le  pertenecía  de  derecho.... 
Y  lo  que  yo  decía  al  ministro.  «Cuando  se  re¬ 
compensa  al  mérito,  es  la  mas  grande  virtud, 
»y  nunca  resultan  funestas  consecuencias.» 

Pab.  Oh!  qué  dicha!... 

Ang.  ( pensativa .)  A  mi  me  va  á  dar  algo.  Es  un 
sueño  lo  que  me  pasa?  Conque  es  decir  que  he 
corrido  y  solicitado  por  espacio  de  quince 
años  para  nada! 

Can.  Para  nada?  No  por  cierto;  has  hecho  ejerci¬ 
cio,  que  siempre  es  bueno  para  la  salud. 

Ang.  Pero  no  os  han  nombrado  comandante  de 
algún  buque? 

Can.  Si,  muger;  pues  si  tengo  cuatro. 

Ang.  Gefe  de  escuadra!  oh  que  alegría/ 

Can.  Comandante  del  Quentuqui,  el  Virginia,  Ha¬ 
bana  y  colorado...  ( lomando  un  polco.)  Me  que¬ 
do  con  mi  estanco. 

Cel.  ( adelantándose .)  Eso  vale  mas. 

Ang.  Vaya  en  hora  mala,  (la  dá  un  bofetón.)  En¬ 
trometida,  deslenguada. 

ei.  Cuidado  que  esta  señora  tiene  un  modo  de 
insinuarse...! 

Jan.  No  te  apures,  Celestina. 
el.  Pues  si  me  duele... 

\ng.  (colérica.)  Y  pensáis  que  esto  va  á  quedar 
asi?  No  señor,  de  ningún  modo  :  voimc  inme¬ 
diatamente  de  esta  casa;  no  quiero  verme  con¬ 
fundida  de  nuevo  en  vuestro  humilde  y  detes¬ 
table  mostrador. 
an.  Pero  muger,  reflexiona... 
ng.  Nada  tengo  que  reflexionar.  Será  en  vano 
que  me  supliquéis;  ha  llegado  el  dia  de  poner 
término  á  nuestras  disputas.  Se  acabó;  no  quie¬ 
ro  estar  mas  á  vuestro  lado. 
an.  Que  felicidad! 

ng.  Nunca  oiréis  hablar  mas  de  mi. 
an.  (Dios  te  oiga!) 

ng.  Y  voy  á  entablar  ahora  mismo  una  deman¬ 
da,  porque  quiero  que  nuestra  separación  sea 
judicial. 

\n.  Y  sin  apelación. 
ng.  Dividiremos  nuestros  bienes. 
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i  tN.  Los  tuyos?  Si  no  tienes  ningunos! 

Y.  ng.  Esto  es  insufrible!  Me  retiro  á  Barcelona 


con  mi  tia  la  superiora ,  y  moriré  primero  que 
volver  á  vivir  con  un  hombre . con  un  hom¬ 
bre  que .  (Estoy  sofocada!)  Al  fin  plebeyo! 

((rase.) 

ESCENA  XVill. 

Los  mismos ,  menos  Angela. 

Buen  viaje,  señora  marquesa  de  la  Flor; 


buen  viage,  y  que  Dios  te  guie  por  buen  sen' 
dero.  Está  visto,  no  tiene  el  diablo  por  donde 
desecharla.  El  infierno  es  preferible  á  vivir  á 
su  lado,  (estrépito  de  cosas  que  se  rompen.) 

Cel.  Qué  ruido  es  ese? 

Can .  (con  calma.)  No  es  nada!...  Mi  muger  que 
está  haciendo  el  inventario. 

Cel.  (mira  al  foro.)  Ha  roto  unos  cuantos  botes! 

Pab.  Es  necesario  ir  en  su  busca  y  traerla. 

Can.  Quietos,  hijos  mios!...  quietos!  todo  menos 
eso.  Hace  diez  y  siete  años  y  cinco  semanas 
que  suspiraba  por  este  dichoso  momento/ 
Me  siento  con  una  fuerza  de  carácter,  y  un  va¬ 
lor  á  toda  prueba.  Acaso  no  me  suceda  segun¬ 
da  vez  en  mi  vida.  Me  conozco,  y  por  lo  mis¬ 
mo  quiero  aprovechar  esta  ocasión.  Alas  si  un 
dia,  lo  que  no  es  creíble,  vuelve  en  sí,  recono¬ 
ce  su  error  y  su  locura,  si  su  arrepentimiento 
es  verdadero1,  entonces  mis  brazos  se  abrirán 
para  ella;  pero  de  lo  contrario,  que  no  espere 
verme  jamás.  Ahora  lo  que  mas  me  interesa 
es  dejar  cuanto  antes  esta  casa. 

Cel.  Como!  os  marcháis,  señor...?  Y  nosotros? 

Can.  Todos  vendréis  conmigo. 

Pab.  A  dónde? 

Can.  (mirando  si  le  escuchan.)  A  Cádiz! 

Todos.  A  Cádiz?... 

Can.  Silencio/  no  he  querido  decirlo  delante  de 
mi  muger;  yo  también  voy  á  verla  mar,  porque 
también  tengo  mi  despacho,.. 

Cel.  De  capitán  de  navio? 

Can.  Mucho  mejor  que  eso;  (enseña  un  pliego.)  pa¬ 
ra  un  estanco  que  se  halla  vacante  en  aquella 
ciudad. 

Todos.  Es  posible! 

Can.  Estanquero  de  marina/  En  esta  posición  he 
vivido  siempre ,  y  en  esta  misma  me  quiero 
conservar.  Pierdo  una  muger,  es  verdad;  mas 
me  considero  muy  dichoso,  pues  he  hallado 
una  hija! 

Emi.  Que  siempre  os  amará. 

Pab.  Y  un  hijo. 

Can.  Si,  hijos  mios,  si;  yo  me  encargo  de  arre¬ 
glarlo  todo  con  vuestro  padre. 

Al  público  en  conclusión,  * 
ruego  que  no  haga  saber 
á  mi  endiablada  muger, 
esta  determinación; 
y  ya  que  es  buena  ocasión, 
antes  de  partir  quisiera 
que  este  juguete  saliera 
con  bien;  pero  á  verlo  vamos; 
aplaudimos,  ó  callamos? 

Un  aplauso,  y  vamos  fuera. 

FIN. 

dllDixcií i<) »  ,i  8^8. 

Imprenta  de  D.  -Vicente  de  Lalama, 
Calle  del  duque  de  Alba,n.  13. 
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Propiedades  de  que  consta  la  Biblioteca  Dramática. 


TRADUCCIONES. 

EN  UN  ACTO. 

Danuto  el  estanquero, 
paje  de  Woodstock* 

Barbera  del  Escorial, 
derecho  de  primogenitura. 
buen  marido! 
vida  por  partida  doble, 
canees  de  la  vida, 
naestro  de  escuela, 
hija  del  bandido, 
muger  eléctrica. 

:onüdente  de  su  muger. 

/¡uda  de  1  5  años, 
mpila  y  la  péndola, 
i  vale  tarde  que  nunca. 

:ocinera  casada. 
i-Pus,  ó  el  marido  conGadO. 
contra  uno. 
nacido  de  la  Reina, 
todos  y  con  ninguno. 

Jer  y  ganar  un  trono. 

¡lijo  de  mi  muger. 
entor,  bravo  y  barbero, 
cuarto  con  dos  camas. 

•rio  civilmente. 

DI  doctor  Capirote. 

,os  dos  maridos. 

Limante  y  hermana  á  un  tiempo.  . 
mudo  por  compromiso  ó  las  emo- 
iones. 

Juan  Lanas, 
camaristas  de  la  Reina. 

Jna  muchachada, 
isurero. 

a  cabeza  de  ministro! 
raptor  y  la  cantante, 
a  noche  á  la  intemperie, 
norias  de  dos  jóvenes  casadas, 
diablillo  ccn  laidas. 


EN  DOS  ACTOS. 

rey  de  los  criados  y  acertar  pdrea- 
•ámbola. 
hija  de  mi  tío. 
ar,  ó  el  perro  del  castillo, 
pariente  millonario, 
soldados  del  rey  de  Roma, 
modista  alférez, 
avaro. 

lazo  de  ¡Margarita. 

Guarda- bosque. 

Hablo  nocturno. 


Un  casamiento  con  la  mano  izquierda. 
Un  padre  para  mi  amigo. 

La  protegida  sin  saberlo. 

Una  broma  pesada. 

El  Corregidor  de  Madrid. 

El  caballero  de  Griüon. 

Ni  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  el  capitán 
Mendoza. 

Un  niosquetero.de  Luis  XIII. 

El  robo  de  un  hijo. 

Los  pasteles  de  Maria  Michon. 

Dos  noches  ,*ó  un  matrimonio  por 
...  • 
agradecimiento. 

—Las  dos  épocas,  ó  el  republicano  ge¬ 
neroso* 

Cuando  quiere  una  muger!.1 


/  * 

EN  TRES  ACTOS. 

Mi  vida  por  su  dicha. 

Un  día  de  libertad. 

La  Abadía  de  Penmarck. 

El  vivo  retrato. 

E)  diablo  y  la  bruja. 

Casarse  á  oscuras. 

Deshonor  por  gratitud. 

—  La  desposada. 

El  novio  de  Builrago. 

El  guante  y  el  abanico. 

Clara  Harlow. 

Uno  de  tantos  bribones. 

Julián  el  carpi ulero. 

El  zapatero  de  Londres.  s 

Los  templarios,  ó  la  encomienda  de 
Av  i  ñon. 

Reinar  contra  su  gusto. 

El  tarambana. 

Los  mosqueteros  de  la  Reina. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un  caso 
de  conciencia. 

Luchar  contra  el  destino. 

Una  cura  por  homeopa tia. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó  lasdos 
vivauderas. 

—  La  boda  y  el  testamento.  * 

No  ha  de  tocarse  á  la  reina. 


EN  CUATRO  ACTOS. 

Jorge  el  armador. 

La  mano  derecha  y  la  mano  izquierda. 
El  doctor  negro. 

Beltran  el  marino. 

EN  CINCO  ACTOS. 

La  hermana  del  soldado. 


Los  misterios  de  París,  primera  parte» 
Idem  segunda  parte. 

Fausto  de  Underwal. 

Los  prusianos  en  la  Lorena,  ó  la  honra 
de  una  madre. 

Las  intrigas  de  una  corte. 

,EI  agiotage  ó  el  obcio  de  moda. 

La  hermana  del  carretero. 

La  Corona  de  Ferraia. 

En  la  falta  va  el  castigo. 

Las  huérfanas  de  Amberes. 

Las  colegialas  de  Saint-Cyr. 

— París  el  gitano. 

Maria  Juana,  ó  las  consecuencias  de 
un  vicio. 

El  diablo  en  Madrid. 

Nuestra  Señora  de  los  Avismos,  ó  el 
castillo  de  V i I leiueuxc. 

La  hija  del  Regente. 

El  castillo  de  S.  Mauro. 

Fuerte-  Espada  el  aventurero. 

La  noche  de S.  Bartolomé  de  157  3. 

El  nudo  Gordiano. 

—Juana  Grey. 

La  Alquería  de  Bretaña. 

Gustavo  111  ola  con juracionde  Suecia. 
Nunca  el  crimen,  queda  oculto  i.  la 
Justicia  de  Dios,  6  cuadros. 

Los  mosqueteros,  id. 

^1  pacto  sangriento,  ó  la  venganza 
corsa,  id. 

El  leñador  y  el  ministro,  ó  el  testa¬ 
mento  y  el  tesoro,  id. 

El  médico  negro,  7  cuadros. 

El  marcado  de  Londres,  id. 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  du 
la  infancia,  en  9  cuadros. 


ORIGINALES. 

EN  UN  ACTO. 

Paraguas  y  sombrillas. 

La  dama  en  el  guarda- ropa. 
Ans¡a$  matrimoniales. 

Perder  el  tiempo. 

IJn  error  de  ortografía. 

La  joven  y  el  zapatero. 

La  batalla  de  Clavijo. 

Engaños  por  desengaños. 

Una  conspiración. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja. 
Un  casamiento  por  poderes. 
Estudios  históricos. 

La  posada  de  Currillo. 

Dos  y  ninguno. 

Juí  que  jembra. 


Una  actriz  improvisada. 

—El  marinero,  ó  un  matrimonio  re¬ 
pentino. 

José  Mario,  ó  vida  nueva. 

La  feria  de  Ronda. 

De  Cádiz  al  Puerto. 

Es  el  demonio!! 

El  andaluz  en  el  baile. 

Un  tio  como  otro  cualquiera. 

— El  cautivo  de  Lepan  lo. 

El  tio  y  e  1  sobrino. 

Ilusiones.  . 

La  cantinera. 

La  ley  del  embudo 
La  Perla  sevillana. 


EN  DOS  ACTOS. 

En  la  confianza  está  el  peligro. 
Si  acabarán  los  enredos? 

Juan  de  las  Viñas.  , 

Mateo  el  veterano. 

El  premio  grande. 

El  hermano  del  artista. 

EN  TRES  ACTOS.  * 


El  medico  de  su  honra. 

—Yo  por  vos  y  vos  por  otro!! 

Los  infantes  de  Carrion. 

La  reina  Sibila. 

Un  motin  contra  Esquilache. 

La  ilusión  ministerial. 

Luchar  contra  el  sino.— La  sortija  del 
rey. 

El  coronel  y  el  tambor. 

El  último  amor. 

Perder  fortuna  y  privanza. 

Hasta  los  muertos  conspiran. 

No  hay  miel  sin  hiel. 

A  las  máscaras  en  cochA 
Con  sangre  el  honor  se  venga. 

El  favorito  y  el  Rey. 

La  cruz  de  la  torre  blanca. 

El  aventurero  español. 

La  conquista  de  Murcia,  por  don  Jai¬ 
me  de  Aragón. 

— El  hombre  azul. 

El  arquero  y  el  Rey. 

Desengaños  de  la  vida. 

El  caudillo  de  Zamora. 

Escarmientos  y  lecciones. 


El  pacto  con  Satanás. 

Valentina  Valentona. 

A  tal  acción  tal  castigo. 

El  honor  de  un  castellano  y  deber 
una  muger. 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia 
Castilla. 

Adanes  de  una  privanza. 

El  Peregrino. 

Lina  noche  en  Venecia. 

Amante  y  Caballero. 

— El  médico  de  un  monarca. 

—  Honores  rompen  palabras,  ó  la 
cion  de  Villalar. 

El  médico  de.  su  honra. 


EN  CINCO  ACTOS. 


't 


— El  desprecio  agradecido. 

—A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  cabalk 
Amor  y  Patria. 

Don  Juan  Pacheco. 

La  Calderona. 

Benvenulo  Gellini,  ó  el  poder  de 
artista. 

Los  dos  Fóscaris. 

Juan  de  Padilla,  6  cuadros. 

La  reina  Margarita,  en  6  actos. 

D.  Ramiro. 


EN  CUATRO  ACTOS. 

El  trapero  de  Madrid. 

•  £  *  , 

Nota..  Los  títulos  que  túnen  una  rayita  aun  no  están  impresos ,  pero  lo  van  siendo  sucesivamente. 


Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  gala¬ 
nes  duendes. 


